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/q principios de este siglo, las ideas geológicas sobre la .

f-{ edad de las cuencas oceánicas estaban dominadas
¿ §,por la creencia en su antigüedad. Además ,la mayoría
de 

_los 
geólogos aceptaba la pgf¡ry¡lrqlgia geográfica de los

o,c_(qno¡ y los qgnti¡entes. Se pensa6á que iá- InoLtañas
g¡an e! resultado de contracciones de la Tierra causadas por
el enfriamiento gradual 'a partir de un estado fuñdido
antiguo. A medida que el interior se enfriaba y se contraía, la
superficie sólida externa de la Tierra sé deformaba plegán-
dose para áj.ustarse a la contracción del planeia*"por
consiguiente, las montañas se consideraban análogas"a las
arrugas que aparecen en una pieza de fruta cuando se va
secando. Este modelo de los procesos tectónicos de la Tierra,
aunque inadecuado, estaba firmemente atrincherado en el
pensamiento geológico de la época-.

A partir de los años sesenta se han recogido enormes
cantidades de datos nuevos que han cambiaáo de manera
notable nuestro conocimiento de la naturaleza y el funcio_
namiento de nuestro planeta. Los geólogos saben ahora
que los continentes se desplazan de manera gradual sobre
la superficie del planeta. En los puntos donáe se separan
las masas de tierra, se crean nuevas cuencas oceánicas
entre los bloques divergentes. Mientras tanto, las porcio_
nes más antiguas del fondo oceánico son transportadas de
vuelta al manto en las zonas de fosas oceánicas. Debido a
este movimiento, los bloques de material continental aca_
ban colisionando y forman las grandes cordilleras monta_
ñosas de la Tierra. En resumen, ha surgido un nuevo
modelo revolucionario para explicar los procesos tectóni_
cos de la Tierra.

Este completo cambio de la opinión científica ha sido
descrito con toda propiedad como una revolución científica.
Como en el caso de otras revoluciones científicas, ha trans_
currido un periodo considerable entre la concepción de la
idea y su aceptación general. La revolución empezó a princi_
pios del siglo XX como una propuesta relativamente sencilla
de que los continentes derivaban sobre la superficie de la
Tiera. Después de muchos años de ¡ntenso debate, la idea
de la deriva de los continentes fue rechazada por la gran
mayoía de los geólogos como improbable.

EI concepto de una Tierra móvil desagradaba de
manera particular a los geólogos norteamericanos, quizá
porque Ja mayor parte de las pruebas que apoyaba el movi-
m¡ento había sido recogida de los continentes áel hemisferio
sur, con los cuales la mayoría de los geólogos norteameri_
canos estaba esencialmente poco familiarizada. Sin embar_
go, durante las décadas de los años cincuenta y sesenta,
nuevas pruebas empezaron a reavivar el interés por esta pro_
puesta que estaba casi abandonada. En 1969, esos nuevos
avances indujeron la exposición de una teoría mucho más
completa que incorporaba aspectos de la dgfiva continental
y--d-e,.!-g-ggr.g^¡rs1-ó_n*dS!.fp.Ngoceánico:unáteoiiaconoi¡Aa
como'tectónica de placas." -

Eh--este capítulo examinaremos los acontecimientos
que llevaron a este gran cambio de la opinión científica en

"Por tecuínica se entienden las deformaciones dela cortezarerrestre, que
provoca la formación de estrucflrras como las montañas.

un intento de proporcionar una visión de cómo funciona Ia
ciencia. Describiremos brevemente los avances que tuvieron
lugar desde la concepción del concepto de deriva continen_
tal hasta la aceptación general de la teoría de la tectónica de
placas. También se comentarán las pruebas que apoyan el
concepto de una Tierra móvil.

*e¡:iva e$rltirlental: ¿¡na idea
qlne se adelanté a su épüca

La idea de que los continentes, sobre todo Sudam érica y
Africa, encajan como las piezas de un rompecaberar, sL
originó con el desarrollo de mapas mundialés razonable_
mente precisos. Sin embargo, se dio poca importancia a
esta idea hasta 191 5, cuando Alfred Wégener, meteorólo_
go y geoffsico alemán, publicó El origen de los continentes y
los océanos". En este libro, Wegener estableció el esbozá
básico de su radical hipótesis de la deriva continental.

Wegener sugirió que en el pasado había existido un
supercontinente inico denominado pangea (que significa
"to.da.la Tierra") (Figura 19.1). Ademái planteó la-hipó_
tesis de que hace unos 200 millones de aRos este super_
continente empezó a romperse en continentes más pe_
queños, que "derivaron" a sus posiciones actuales.

Wegener y quienes defendían esta hipótesis reco_
gieron pruebas sustanciales que apoyaban sus afirmacio_
nes. El ajuste de Sudamérica y Á.fnca,las eüdencias fósi_
les, las esú:ucturas rocosas y los climas antiguos parecían

?oyar Ia idea de que esas masas de tierra, ,h,rr, ,"prr"_
das, estuvieron juntas en alguna ocasión. Examinemos
sus pruebas.

Encaje de los cont¡nentes
Como algunos antes que é1, Wegener sospechó por pri-
mera vez que los continentes podrían haber estado uni_
dos en alguna ocasión al observar las notables semejanzas
existentes entre las líneas de costa situadas a los dos lados
del Adántico sur (Figura 19.2). Sin embargo, su utiliza_
ción de las líneas de costa actuales para hacer encajar los
continentes fue inmediatamente contestada por offos
geólogos. Estos últimos sostenían, correctamenre, que
las líneas de costa están siendo continuamente modifica-
das por procesos erosivos y sedimentarios. Aun cuando
hubiera tenido lugar el desplazamiento de los continen-
tes, sería improbable un buen ajuste en la actualidad.
Además, las muchas evidencias fósiles indican que la
mayor parte de las áreas emergidas del planeta han erpe_
rimentado periodos de levantamiento o de subsidencia

"Las ideas de Wegenet fueron realmente precedidas por ias de un geó_
logo estadounidense, E B. Thylor, que pubiicó en 191ó un artículo síbre
1á deriva continental. El artíóulo de dylor proporcionó pocas pruebas
que corroborasen la deriva continental,-lo que pudo ser la razón de que
tuviera un impacto relativamente pequeño en ia comunidad científiia.
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ffigura 19.1 Reconstrucción de Pangea como se piensa que era hace 200 millones de años.

Ftgura 19,2 Aquí se muestra el meior aiuste entre Sudamérica y
-r.-. .a a lo largo del talud continental a una profundidad de unos

l'-,! metros. Las áreas de solapamiento entre los bloques

::.t¡nentales están coloreadas en marrón. (Tomado de A. C.

i-i:h, "Continental Drift." Én Understonding the Eorth, editado por

C. Cass, cortesía de Artemis Press).

en el pasado geológico reciente. Esto habría alterado de

mane;a rrotrb-le la posición de las líneas de costa globaies.

Wegener parecía consciente de esos problemas y, de

hecho, su aiuste original de los continentes era muy
aproximado.

lJna aproximación mucfro mejor del verdadero

límite externo de los continentes es la plat4forma conti-
n..rtrl.fEn la acrualidad, el borde de la plataforma conti-
nental q.re s. dirige al mar se encuentra sumergido, unos

cuantos centenares de metros por debajo del nivel del

mar. A principios de la década de los sesenta Sir Edward
Bullard y dos de sus colaboradores produjeron un mapa

en el que se intentaba ajustar los bordes de las platafor-
mas continentales sudamericana y africana a una profun-
didad de 900 metros. El notable ajuste que se obtuvo se

muestra en la Figura 19.2. Aunque los continentes se

solapaban en unos pocos lugares, se trata de regiones

donde las corrientes han depositado grandes cantidades

de sedimentos, aumentando con ello el tamaño de las

plataformas continentales. El aiuste global fue incluso
mejor de Io que habrían sospechado quienes apoyaban la

teoría de la deriva continental.

Evidencias fósiles
Aunque Wegener estaba intrigado por las notables seme-

lanzas de las líneas de costa a ambos lados del Atlántico,
al principio pensó que la idea de una Tierra móvil era

improbable. No fue hasta la aparición de un artículo en el
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que se citaban pruebas fósiles sobre la existencia de un
guente de tierra que habría conectado Sudamérica y
Africa cuando empezó a tomar en serio su propia idea. A
través de una reüsión de la literatura científica, Wegener
descubrió que la mayoría de los paleontólogos (cien-
tíficos que estudian los resros fósiles de planlas y ani-
males) estaban de acuerdo en que era necesario algún
tipo de conexión de tierra para explicar la existencia de
fósiles idénticos sobre masas de tierra tan separadas. Este
requisito era particularmente cierto para las formas de
vida del final del Paleozoico y del comienzo delMeso-
zoico.

Mesosaurus. Para añadir credibilidad a su argumenro
sobre la existencia del supercontinente Pangea, W.g"rr",
citó casos documentados de varios organismos fósiles que
se habían encontrado en diferentes masas continentales,
pero que no podrían haber atravesado los enormes
océanos que en la actualidad separaban los continentes.
El ejemplo clásico es el del Mesosaarus, un reptil
probablemente acuático con dientes prominentes cuyos
fósiles se limitan al este de Sudaméricay al sur de Áfri."
€igura 19.3). Si el Mesosauras hubiera sido capaz de nadar
lo suficiente para atravesar el enorme océano Atlántico
meridional, sus resros deberían tener una distribución más
amplia. Como esto no era así, Wegener supuso que
Sudamérica y /.Jiri., debieron habei esrado juntas'de
alguna manera.

¿Cómo explicaban los científicos de la época de
Wegener el descubrimiento de organismos fósiles
idénticos en lugares separados por miies de kilómetros
de mar abierto? La idea de puentes de tierra era la solu-
ción generalmente más aceptada para el problema de la
migración (Figura 19.4). Sabemos, por ejemplo, que

'durante el último periodo glacial la bajada del nivel del
mar permitió a los animales atravesar el corto estrecho
de Bering entre Asia y Norteamérica. ¿Era posible que
puentes de tierra hubieran conectado en alguna oca-
sión Africa y Sudamérica? Ahora esramos basrante
seguros de que no existieron puentes de tierra de esta
magnitud. Si hubieran existido, sus restos estarían
todavía debajo del nivel de mar, pero no se encuentran
en ninguna parte.

Glossopteris. Wegener citó también la distribución del
helecho f6sil Glossopteri.r como una prueba de la existencia
de Parrgea. Se sabía que esta planta, caracterizadapor sus
grandes semillas que no podían ser arrastradas muy lejos
por el viento, estaba muy dispersa 

"rrtt" 
Áf.i"r, Arit aiia,

India y Sudamérica durante el Paleozoico tardío. Más
tarde, se descubrieron también restos fósiles de Glossopteris
en la Antártida. Wegener también sabía que esos heléchos
con semilla y la flora asociada con ellos crecían sólo en un
clima subpolar. Por consiguiente, llegó a Ia conclusión de
que las masas de tierra deben haber estado junta's, porque
en la actualidad están localizadas en zonas climáticas muy
diferentes de las que soportan el crecimiento de plantas a
quienes les gusta el frío. Para Wegener, Ios fósiles eran
pruebas convincentes de que había existido un super-
continente.

.Organirmos actuales. En su libro, Wegener citó también
la distribución de los organismos acruales como una
prueba de apoyo para el concepto de la deriva de los
continentes. Por ejemplo, los organismos modernos cuyos
antepasados eran similares tuvieron que evolucionar
claramente en aislamiento durante las últimas decenas de
millones de años. El caso más ob¡rio son los marsupiales
australianos (como los canguros), que tienen un vínculo

Flgura 19.3 Se han encontrado
fósiles del Mesosourus a ambos
Iados del Atlántico sur y en ningún
otro lugar del mundo. Los restos
fósiles de éste y otros organismos
en los continentes africano y
sudamericano parecen unir estas
masas de tierra entre el final del
Paleozoico y el comienzo del
Mesozoico.
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UNIÓN ÍSTMICA

DERIVA CONTINENTAL

Figura 19.4 Estos bocetos de

lohn Holden ilustran varias

explicaciones para la aparición de

especies similares en masas de

tierra que en la actualidad están

separadas por un enorme océano.

(Reimpreso con Permiso de lohn
Holden).

trísil directo con la zarigüeya, marsupial encontrado en el

continente americano.

Tipos de rocas Y seme¡anzas
estructurales
Cualquiera que haya intentado hacer un rompecabezas

ob. que, además de que las piezas encajen, la imagen

debe ser también continua. La imagen que debe etcajat

en el "rompe cabezas de la deriva continental" es la de los

tipos de ro.r, y las cordilleras montañosas situadas en los

.áotio.rrt.r. di los .orrtittentei estuüeron juntos en el

pasado, las rocas situadas en una región concreta de un

ilntinente, deben parecerse estrechamente en cuanto a

.drd y tipo con las encontradas en posiciones adyacentes

del continente con el que encajan'

Esas pruebas eisten en forma de cinturones mon-

t¿ñosos qre terr.ri.ratt en la línea de costa, sólo para rea-

pürecer Ér, lu, -"rm continentales situadas al otro lado

iel océano. Por ejemplo, el cinturón montañoso que

comprende los Apalaches tiene una orientación noreste

en ei este de Estados Unidos y desaparece en la costa de

trranova (Figura 19.5A)' Montañas de edad y estmctu-

r¿s comparabl=es se encuentran en las Islas Británicas y

Escandinavia. Cuando se reúnen esas masas de tierra'

§omo en la Figura 19.58, las cadenas montañosas forman

un cinturón casi continuo.

AWegener le gustó mucho que las semejanzas en la

estructura d"e las rocas en ambo§ lados del Adántico rela-

cionaran esas masas de tierra. En sus propias palabras' "es

como si fuéramos a recolocat los trozos rotos de un

periódico juntando sus tiordes ¡',comprobando 
después si

ias líneas í*pr"rm coinciden. Si lo hacen, no queda más

que concluiique los trozos debían juntarse realmente de

esta manera"".

Evidencias paleoclimáticas
Dado que Wegener era meteorólogo de profesión, estaba

*ry irrt.."rud"o en obtener datos paleoclimáticos (de cli-

*"á ,ntigoos) en apoyo de Ia deriva continental' Sus

esfuerzos- se vieron recompensados cuando encontró

pruebas de cambios climáticos globales aparentemente

notables. En concreto, dedujo de depósitos glaciares

antiguos, que grandes masas de hielo cubrían extensas

árrí, drí hemilferio Sur, a finales del Paleozoico (enue

220 y 300 millones de años)' En el sur de Africa y en

Sudamérica se encontraron capas de till glaciar de la mis-

ma edad, así como en India y en Australia' Debajo de,esos

estratos de derrubios glaciares había rocas estriadas y

acanaladas. En algunas localizaciones, las estrías y las aca-

eÉ"¿ W"s""*¿¡ origen de lts continentes y bi o(1y9l Tiaducido al

.rprn.f á. Í- coárta edi'ción alemana revisada de 1929 por J' Birman

(LongMethuen, 1966).

l.lw:_*-"-*É&**

SALTANDO DE ISLOTE EN ISLOTE
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des pantanos tropicales en el hemisferio norte. Estas cié_nagas, con_ su lu;'uriosa vegetación se convirtieron final_
:renle en los principales campos de carbón del este deEstados LTnidos, Europa y Siberia.

Los fósiles de estos niveles de carbón indican quelos helechos arbóreos que produje.on lo, depósitos decarbón.tenían grandes fiond^rr, Io q,r. irJl." ,, ambien_
te tropical. Además, a diferencia de los árboles de los cli_mas más fríos, estos árboles carecían de anillos de creci_miento, una caramerís.tica de l,, pl;;;, tropicalesproducida por la ausencia de grand", fir.*r.iones esra_cionales de la temperatura.

Wegener creía que qodlía proporcionarse una expli_cación más plausible prm t, glacia.iLn á.f g"rf del paleo_
zorco sr se reunían las m-asas condnentales en un supercon_tinenre en el cual Sudáfiica esraría .";;;;; sobre el polosur (Figura 19.68). Esto expricaríu lr, .o.rJi.¡nes necesa-flas para generar extensiones enorrnes de hielo glaciarsobre gran parte del hemisferio _"rlái""ri. AI mismoüempo, esta geografia colocaría las masas septentrionales

actuales más cerca del Ecuador y .*pli;;;'rus enorrnesdepósitos de carbón. Wegener .r,r¡I ir" tnvencido deque su explicación era coffecta que escribió: ,,Esta 
prueba

es.tan convincente que, por comparación, todos los demáscriterios deben ocupar una posición secridaria.,,
¿Cómo se desarrolló un glaciar .n l, .r[.rrt. y;.i_

da Australial ¿Cómo migran lo", ,rriÁr1", iJ.i"r,.", , ..r_vés de extensiones 
"noi-., de mar ,¡l..io¡ por muyconvincente que esra evidencia pudiera hrb.r rido, prrr_ron 50 años antes de que Ia mayoría de ia comunidad

ll.ljll.-, L aceprara y las conclusá"", fJgi.r, que de ellase oerlván.Figura 19.5 Unión de cordilleras montañosas a través delAtlántico.Norte. A. Los Apatacnes se s¡tuln l-;;;; det ftancooriental de América del Norte y desaparecen de la costa deTerranova. Montañas de edad y 
"urr.j.rrrr, ."riurrnf", ,uencuentran en las lslas Británicas y Escandinavia. B. Cuando esasmasas de tierra se colocar

separación, .,u, .,¿unui l,"Jn;}iff: :ffi::fl fi iJi" cinruróncasi continuo. Esos cintur,
haceaproxima;;;;;i$[1ll:Hx.i:::,.:il,::;"';,ff 

:::,de tierra colisionaron durante lu tor.r.¡¿n J.f 
-r-rpJr.ontin.nt"

Pangea.

naiaduras indicaban que el hielo se había desplazadosobre la tierra desde-lo que ,to."-"r- J-"mar (Figura
19.6A). Gran parte de las zánas qr" *rrii*", p.rrebm deesta glaciación paleozoica tardía se .".;;;i;; en la acua_,oad.en una. tranja de 30 grados en torno al Ecuador enun ctlma subtropical o úopical. ¿pudo la Tierra haber

atravesado un periodo.de frio suficierr,* .u_o para gene_rar extensos glaciares de casquete en lo que es una regióntropical en la actualidad? Wegener r..t'rr¿ 
"r,a 

explica_ción, porque durante el mismá p..iod;;;;.ii".o,., g.rr,_

L-a propuesta de Wegener no fue muy discutida hasta1924, cuando su librá fue traducido ,i ir_,gf.r, alemán,español y ruso. Desde ese momento hasta i _r"r,., ",1 93 O su hipótesis de Ia deriva *rro -rr.t,* .iiti.", horti_
f: nr,., citar al_respetado geólogá 

"*i.r_".r.ano R. T\-namDerlarn: ..La hioótesis de Wegener es en genéraldel tipo de las hipóiesis poco tu^;;J;;, 
-."n 

l, qr. ,"tonan considerables libertades con nuesúo plarr.t", y
i:ll::f: ligada por resfficciones . .,"d;"d;il;.i
,:'j:f, :xii:i:;;J:.',,:ffi,il[:Jffi ,':,ffi :i[.:;T:
:y^".:-: 

g"r*rolla,un jrrego en el cual t ry po.r. reglas res_tnctrvas yxn código de conducta poco'estipuladJ.,,
W: B. Scott, antiguo p..rid"r_,t. dá la SociedadFilosófica Norteamericana, expresó la opinión que pre_dominaba en Norteamérica sábre ;;;i;;"ntinent¿l

en, menos palabras al describir Ia hipótesis como ,,un
completo disparate,,.

-?-.é g.c: *,x €..2" r:fu ¿q u

;



Figura t9.ó A. Estrías glaciares en un estrato de roca de Hallet.Cove, sur de Australia, que indican la dirección del movimiento del hielo.

1fóto de W. B. Hamilton, U. S. Ceological Survey). B. Dirección del movimiento del hielo en el supercontinente meridional denominado

Condwana según quienes desarrollaron la hipótesis de la deriva continental'

Objeciones a la hipótesis de la deriva
cont¡nental
llna delaspiincipales objeciones a.la hipótesis de Wege-
ner procedía de su incapacidad para indicar un mecanisl.
mo capaz de mover los continentes a través del planeta-
Wegener propuso que la influencia mareal de la Luna era

Io-Aá§iáifi é'.fuertfl co-mo-p-araimpulsar-etiñoümie¡tó{!
liis continentes hácil é[ óéste. Sin'embargo, el destacado

fisico Harold Jeftrys contestó rápidamente con el argu-
mento de que una fricción mareal de la magnitud necesa-

ria para desplazar los continentes habría frenado la rota-
ción de Ia Tierra en cuestión de unos pocos años.

Wegener suglr.=lq la¡¡tbién que los continentes más

grandes y pesádos cruzaron la corteza oceánicá, d9 iirane-
á -rry parécida a coino los rompehielos atraviesañ el

hielo. Sin embargo, no existían pruebas que sugirieran
que el suelo oceánico era lo bastante débil como para

pérmitir el paso de los continentes sin deformarse él mis-
mo de manera apreciable en el proceso.

En 1929,1as críticas de la idea de Wegener proce-
dían de todas las áreas de la comunidad científica. A pesar

de estas afrentas, Wegener escribió la cuarta y última edi-
ción de su libro, manteniendo su hipótesis básica y aña-

diendo nuevas pruebas de apoyo.
En 1930, hizo su tercer y último viaje a la zona gla-

ciar de Groenlandia. Aunque el objetivo fundamental de

esta expedición era estudiar el duro clima invernal en esta

isla cubierta de hielo, Wegener planeaba comprobar
también su hipótesis de la deriva continental. Wegener
creía que si establecía con precisión las localizaciones de

una serie de puntos y luego medía la modificación de su

posición a lo largo de un periodo de varios años, podría
demostrar la deriva de Groenlandia hacia el oeste con

respecto a Europa. En noviembre de 1930, mientras vol-
vía de Eismitte (una estación experimental localizada en

el centro de Groenlandia), Wegener murió junto con su

compañero. Su intrigante idea, sin embargo, no murió
con é1.

La deriva cont¡nental y el método
científico
¿Por qué no fue capaz'Wegener de modificar el punto de

vista científico establecido en su época? Aunque su hipó-
tesis era correcta en principio, contenía muchos detalles

incorrectos. Por ejemplo, los continentes no se abren
paso a través del suelo oceánico, y la energía de las mareas

no es el mecanismo impulsor del movimiento de los con-
tinentes. Para que cualquier punto de vista científico
gane aceptación general, deben encontrarse pruebas que

1o apoyen desde todos los ámbitos de la ciencia.
Esta misma idea fue comentada muy bien por el

propio Wegener en respuesta a sus críticos cuando dijo:
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"Los científicos todavía no parecen entender suficiente-
mente que todas las ciencias deben aportar pruebas para
desvelar el estado de nuestro planeta en los periodos más
primitivos, y la verdad de la cuestión sólo puede alcan-
zarse combinando todas esas pruebas." A pesar de la gran
contribución de Wege.ner a nuestro conocimiento de la
Tierra, no todas las pruebas apoyaban la hipótesis de Ia
deriva continental como éllahabía formulado. Por con-
siguiente, el propio Wegener respondió a la misma pre-
gunta que probablemente él debió formularse muchas
veces: "¿Por qué rechazan mi propuesta?"

Aunque la mayoría de los contemporáneos de
Wegener se oponía a sus puntos de vista, incluso hasta
considerarlo claramente ridículo, unos pocos considera-
ron plausibles sus ideas. Entre el más notable de este últi-
mo grupo se encontraba el eminente geólogo sudafricano
Alexander du Toit y el bien conocido geólogo escocés
Arthur Holmes. En 1937 , du Toit publicó Our Wandering
Co-ntinents, donde eliminó algunos de los puntos más
débiles de Ia teoría de Wegener y aiadió una gran canti-
dad de nuevas pruebas en apoyo de su revolucionaria
idea. Arthur Holmes propuso un mecanismo impulsor
plausible parala deriva continental. En el libro de Hol-
mes Geologíafísica,srgería que las corrientes de convec-
ción que actúan dentro del manto, eran responsables de
la propulsión de los continentes a través del planeta.

Para estos pocos geólogos que continuaron la bús-
queda, el apasionante concepto del moümiento de los
continentes atraía su interés. Otros consideraban la deri-
va continental como una solución a observaciones previa-
mente inexplicables.

Deriva continental
y paleomagnetismo

En el periodo transcurrido entre el fallecimiento de
Wegener, en 1930, y principios de la década de los cin-
cuenta se arrojó poca luz nueva sobre la hipótesis de la
deriva continental. Poco se sabía sobre la tierra que había
debajo del mar, que representa más del 7 0% de la super-
ficie terrestre. Esta zona relativamente inexplorada tenía
la clave para revelar muchos secretos de nuestro planeta.

Quizá el ímpetu inicial para el renovado interés por
la deriva continental procedió del magnetismo de las
rocas, un campo de estudio relativamente nuevo. Los pri-
meros estudios del magnetismo de las rocas abordaron la
investigación de los cambios antiguos del campo magné-
tico terrestre con la esperanza de comprender mejor la
natufaleza del campo magnético actual. Cualquiera que
haya utilizado una brújula sabe que el campo magnético
tiene un polo norte y un polo sur. Estos polos magnéticos
se alinean estrecha, pero no exactamente, con los polos

geográficos. (Los polos geográficos son simplemente la
parte superior e inferior de la esfera en rotación sobre la
que üümos, y los puntos donde ésta es atravesada por el
eje de rotación.)

Paleomagnetismo
En muchos aspectos, el campo magnético es similar al
generado por una barra imantada. Líneas invisibles de
fierza atrayiesan la Tierra y se extienden de un polo al
otro (Figura 19.7).La aguja de una brújula, un pequeño
imán con libertad para moverse de un lado a otro, se ali-
nea con esas líneas de ftterzay apunta, por tanto, hacia los
polos magnéticos.

La técnica ualizada para estudiar los campos mag-
néticos antiguos se basa en el hecho de que ciertas rocas
contienen minerales que sirven como "brújulas fósiles".
Estos minerales ricos en hierro, como la magnetita, son
abundantes en las coladas de lava de composición basálti-
ca. Cuando se calientan por encima de una temperatura
conocida como el punto de Curie, estos minerales mag-
néticos pierden su magnetismo. Sin embargo, cuando
esos granos ricos en hierro se enfrían por debajo de su
punto de Curie (aproximadamente 580 "C), se magneti-
zan según una dirección paralela a las líneas de fircrza
magnéticas existentes en ese momento. IJnavez que los
minerales se solidifican, el magnetismo que poseen per-
manecerá "congelado" en esa posición. A este respecto,
se comportan de manera muy parecida a como lo hace la
aguja de una brújula: "apuntan" hacia los polos magnéti-
cos existentes cuando se enfriaron. Luego, si la roca se

Figura 19,7 El campo magnético de la Tierra consiste en líneas
de fuerza muy parecidas a las que produciría una barra imantada
gigante si se colocara en el centro de la Tierra.


